
INTRODUCCIÓN

La cría en cautividad de animales, a parte
de con fines económicos, se realiza también
con fines conservacionistas (por ejemplo, Var-
gas et al., 1999, y referencias allí dadas) y con
fines científicos (por ejemplo, Victoria, 1972;
Mitchell & Hayes, 1973; Stamps et al., 1985,
1987). Cuando la cría se realiza con fines lu-
crativos se busca sólo la máxima producción,
pero cuando se realiza con fines conservacio-

nistas o científicos las condiciones de cautive-
rio deben reproducir, dentro de lo posible, el
hábitat en que el animal se desenvuelve natu-
ralmente, de lo contrario, la reintroducción en
sus ambientes naturales en el primer caso, o
los estudios que se quieren realizar en el se-
gundo, podrían ser infructuosos.

Por su abundancia y por ser colonial, lo que
nos permite tener un número elevado de parejas
en un aviario, el Gorrión Común Passer do-
mesticus es una especie ideal para realizar es-
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RESUMEN.—Cría en cautividad del Gorrión Común Passer domesticus. La cría en cautividad puede ser
una importante herramienta en el estudio científico al permitir el control casi absoluto de las variables que
afectan a los individuos. Tras un año infructuoso (1999), en el año siguiente (2000) logramos que una colonia
de Gorriones Comunes Passer domesticus se reprodujera exitosamente en cautividad. La adaptación a las con-
diciones de cautiverio, junto con una mejora de la materia animal suministrada para el alimento de los pollos,
pudieron ser la clave del éxito. Estas condiciones permitieron un aumento en diversos parámetros como el nú-
mero de puestas realizadas, el tamaño medio de puesta y el porcentaje de puestas que llegaron a eclosionar. En
1999 todos los pollos murieron antes de abandonar el nido, pero en 2000, un total de 38 pollos llegaron a vo-
lar. Los parámetros obtenidos en el 2000 fueron similares a los obtenidos en estudios realizados en condi-
ciones naturales. Algunos incluso fueron ligeramente superiores, aunque el éxito de vuelo y reproductor ro-
zaron los límites inferiores de lo encontrado en la Naturaleza. También se detectaron casos de parasitismo de
cría intraespecífico y de infanticidio que son discutidos.
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SUMMARY.—Breeding in captivity of House Sparrow Passer domesticus. Captive breeding can be an im-
portant tool in a scientific study, because it allows almost absolute control of those variables affecting indi-
viduals. The House Sparrow Passer domesticus is a very common bird, and its breeding in captivity can be of
interest for many researchers. However, captive breeding of House Sparrows is difficult and has been rarely
successful. After one unsuccessful year (1999), in the next (2000) we achieved that one colony of House Spa-
rrows reproduced successfully in captivity. The colony was in an aviary of 20.5 m3, with an initial density of
2.5 ind/m3. The successful year we used pup food and larvae of Diptera, together with seed mixture and rea-
ring food, to feed the Sparrows. The use of mealworms during the 1999 breeding season was fruitless because
they have toxins that are poisonous for nestlings and when used in abundance provoke their death. In the year
2000, there was an increase in almost all reproductive parameters like number of clutches, clutch size or per-
centage of clutches where at least one egg hatched. 38 nestlings left the nest in 2000 versus 0 in 1999. Re-
productive parameters in 2000 (such as clutch size or incubation period) were similar to those found in natural
conditions. The breeding season was longer and the number of clutches per nest was higher in captivity than
in natural conditions. Other parameters (especially fledging and breeding success) were lower, and at the bot-
tom limit of those values found in natural conditions. We also detected cases of intraspecific brood parasitism
and infanticide that are discussed.
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tudios experimentales. Sin embargo, no es fácil
conseguir que esta especie llegue a reproducir-
se en cautividad. Hasta la fecha han sido muy
pocos los casos exitosos (véase Mitchell & Ha-
yes, 1973, y las referencias allí dadas), habien-
do terminado la mayoría en fracaso (por ejem-
plo, Summers-Smith, 1963). El objetivo de este
artículo es: primero y principalmente, describir
la metodología con la que hemos conseguido la
cría exitosa del Gorrión Común en cautividad,
y segundo, presentar los parámetros reproduc-
tores obtenidos comparándolos con los de la
especie en condiciones naturales y con los ob-
tenidos durante el año previo durante el cual la
cría no fue exitosa.

MATERIAL Y MÉTODOS

En diciembre de 1998 fueron capturados 51
Gorriones (30 hembras y 21 machos) mediante
redes japonesas. 34 de ellos (17 machos y 17
hembras) fueron capturados en Padul (Granada)
y el resto en los jardines de la Facultad de
Ciencias, situada en Granada capital. Los Go-
rriones fueron anillados con anillas de colores
para su identificación individual. Fueron sexa-
dos y pesados con un dinamómetro Pesola®

(precisión: 0,5 gr). También se les tomaron di-
versas medidas relacionadas con el tamaño cor-
poral (por ejemplo, longitud del tarso).

Los animales fueron introducidos en un avia-
rio situado en la Facultad de Ciencias de la
Universidad de Granada, construido de tela me-
tálica y formado por cuatro unidades, dos de 8
m3 (2 × 2 × 2 m) y otras dos menores de 2,25
m3 (1,5 × 1,5 × 1 m), comunicadas entre sí por
aberturas de 0,5 × 0,5 m. El volumen del avia-
rio era de 20,5 m3, con lo que la densidad ini-
cial de animales era de 2,5 individuos/m3. Du-
rante los primeros meses fallecieron en el
aviario dos machos y dos hembras, no produ-
ciéndose más muertes durante 1999. En el año
2000 murieron un macho y una hembra. El
aviario se aislaba visualmente del resto del la-
boratorio por unas cortinas con orificios rec-
tangulares que permitían la observación de los
ejemplares. Un temporizador simulaba los fo-
toperíodos de luz, y otro hacía funcionar a in-
tervalos un extractor de aire en la habitación.
Cada unidad del aviario contaba con una ban-
deja (65 × 25 cm) llena de tierra para los baños
de arena y la obtención de gastrolitos, además

de una batea (25 × 20 cm en las unidades gran-
des, 25 × 15 cm en las pequeñas) con agua para
los baños. El aviario contaba también con un
total de 15 metros de palos para posaderos.
También existían 30 cajas anidaderas (10 en
cada unidad grande y 5 en cada pequeña) de 14
cm de anchura, 21 de altura y 15 de profundi-
dad, con un agujero de entrada de 4 cm de diá-
metro. La distancia mínima media entre dos
cajas de anidar vecinas era de 28,5 cm (DT =
9,4 cm, rango = 20-55 cm). Estas cajas eran
revisadas cada 2 ó 3 días. El suelo del aviario
se llenaba durante la época reproductora con
abundante material de construcción para el nido
(restos vegetales, algodón y mechones de hilo).

Doce bebederos de diferente volumen repar-
tidos regularmente por el aviario suministra-
ban casi 3,5 litros de agua a los Gorriones.
También había siempre disponibles huesos de
jibia para aportar el calcio necesario para la
formación de los huevos. La Tabla 1 muestra la
alimentación que recibieron durante el año
2000. El alimento era repartido entre las cuatro
unidades. En 1999 la alimentación fue similar,
añadiendo granos de trigo ad libitum. La mate-
ria animal durante 1999 consistió en gusanos de
la harina Tenebrio molitor, proporcionándose
durante la época de cría una cantidad superior a
25 gr/día. Ante la mortalidad por inanición de
los pollos se aumentó la cantidad de gusanos
hasta más de 100 gr diarios, pero aunque los
pollos sobrevivieron durante un mayor número
de días, en ningún caso llegaron a volar (véase
Resultados). Criadores profesionales nos co-
municaron que la cutícula de los gusanos de la
harina presenta unas toxinas que poco a poco
van acumulándose en los pollos hasta provo-
carles la muerte. Ante esta información y la in-
fructuosidad de los Tenebrios optamos por
cambiar la dieta animal en la temporada 2000,
basándola en larvas de Dípteros y pienso para
cachorros de perro, que tiene un mayor conte-
nido proteico que el pienso para adultos (Ta-
bla 1).

Algunos huevos, pollos y nidos fueron utili-
zados en diversos experimentos, por lo que
para el estudio de las variables afectadas sólo se
utilizaron los nidos que no fueron manipula-
dos. La temporada de cría fue considerada des-
de el inicio de la primera puesta hasta el inicio
de la última puesta (Anderson, 1978; Summers-
Smith, 1988). Para calcular el tamaño medio
de puesta y otras variables como el éxito de
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eclosión y reproductor se usaron sólo aquellas
puestas de las que podíamos estar seguros que
habían sido concluidas, ya que el abandono de
puestas antes de su finalización fue abundante
(véase Resultados) y la inclusión de estos datos
habría disminuido el tamaño de puesta medio
de la colonia. Por estos motivos empleamos
sólo puestas en las que había eclosionado al
menos un pollo o, en su defecto, habían sido in-
cubadas durante al menos tres días. El tiempo
de incubación fue medido desde la puesta del
último huevo hasta la eclosión del último pollo
(Seel, 1968b). El parasitismo de cría intraes-
pecífico (huevos puestos por hembras distintas
a la propietaria del nido) fue detectado por la
aparición de un huevo más de un día después
del último huevo puesto, o por la puesta de tres
o más huevos en dos días (Yom-Tov, 1980). El
tiempo de permanencia en el nido fue medido
desde el nacimiento del pollo hasta su salida
del nido, tomándose como dato independiente
cada una de las nidadas. El éxito de eclosión se
calcula como el porcentaje de huevos eclosio-
nados, el éxito de vuelo como el porcentaje de
pollos que llegan a abandonar el nido, y el éxi-
to reproductor como el porcentaje de huevos
que llegan a producir volantones (en todos los
casos el nido es usado como dato independien-
te para evitar pseudoreplicación). Los pollos
nacidos en el aviario fueron anillados indivi-
dualmente, y algunos también pesados, a la
edad de 12 días.

Los resultados son expresados como la me-
dia ± la desviación típica. La normalidad de

las variables fue medida mediante el test de
Kolmogorov-Smirnov. Las variables que pre-
sentaban una distribución normal se compara-
ron entre los dos años con una t de Student,
mientras que para las no normales se utilizó la
U de Mann-Whitney. Para comparar porcenta-
jes se usó la prueba de exactitud de Fisher de
dos colas o la prueba de Chi cuadrado. Para
las correlaciones se usó siempre el coeficiente
de Spearman.

RESULTADOS

En 1999 los Gorriones usaron 26 cajas-nido,
y además construyeron 4 nidos fuera de ellas.
En el 2000 utilizaron 29 cajas, con 2 nidos
construidos fuera. Los principales parámetros
reproductivos se recogen en la Tabla 2.

En 1999 las primeras puestas comenzaron el
3 de abril, y la temporada de cría terminó el 20
de agosto, teniendo una duración de 139 días.
En el año 2000 la temporada de cría ocupó 184
días, desde el 27 de marzo hasta el 27 de sep-
tiembre. En 1999 se observaron 4 picos de
puesta que casi se superponen con los tres que
aparecen en el 2000 (Fig. 1).

El tamaño medio de puesta fue mayor en
2000 que en 1999 (Tabla 2). Existió una ten-
dencia a aumentar el tamaño de puesta confor-
me avanzaba la estación reproductora, aunque
sólo resultó estadísticamente significativa para
el año 2000 (r

s
= 0,38; P < 0,007; n = 47). En

ambos años hubo una correlación negativa sig-
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TABLA 1

Alimentación de los Gorriones en el año 2000.
[Sparrows food in year 2000.]

Alimento [Food] Cantidad [Quantity]

Mezcla de semillas Bakmix® Ad libitum
[Seed mixture Bakmix®] [Ad libitum]
Pasta de cría Raff® Ad libitum
[Rearing food Raff®] [Ad libitum]
Lechuga, manzana y huevos cocidos Casi siempre presente
[Lettuce, apple and cooked eggs] [Almost always present]
Pienso para cachorros de perro con pan y humedecido 700 gr/día
[Pup food with bread and water] [700 gr/day]
Larvas de Díptero 75 gr/día
[Larvae of Diptera] [75 gr/day]



nificativa entre el tamaño de puesta y la fre-
cuencia de abandonos (1999: r

s
= –0,33; P <

0,02; n = 55; 2000: r
s

= –0,74; P < 0,000001; 
n = 84), lo que sugiere que muchas puestas
fueron abandonadas antes de ser concluidas.

Se detectaron casos de parasitismo de cría
intraespecífico, 11 huevos parásitos en 1999
(3,6%) y 13 en 2000 (2,7%), con una tasa de
parasitismo del 20,8% de los nidos en 1999 
(n = 24) y del 17,0% en 2000 (n = 47).
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TABLA 2

Comparación de los valores reproductivos en las dos temporadas de cría. α: t de Student; β: U de Mann-Whit-
ney; χ: Chi-cuadrado, gl = 1; δ: Prueba de exactitud de Fisher.
[Reproductive parameters in the two breeding seasons. α: t-test; β: U-test; χ: Chi-square, df = 1; δ: Fisher
Exact Test.]

1999 2000

n X̄ ± DT n X̄ ± DT Probabilidad

Puestas por nido 104 3,47 ± 2,2 137 4,57 ± 2,3 P = 0,07α

[Clutches per nest]
Tamaño de puesta 24 3,58 ± 0,97 47 4,38 ± 1,15 P < 0,005β

[Clutch size]
% de puestas con eclosión 55 25,5% 84 47,6% P = 0,07χ

[% of clutches which hatched]
Éxito de eclosión 24 40,6 ± 40,7% 47 58,4 ± 31,9% P = 0,07β

[Hatching success]
Éxito de volantones 14 0% 40 32,4 ± 38,7% P < 0,006β

[Fledging success]
Éxito reproductor 24 0% 47 17,6 ± 25,6% P < 0,004β

[Breeding success]
% puestas iniciadas con éxito 55 0% 84 23,8% P = 0,0005χ

[% successful initiated clutches] 
% puestas concluidas con éxito 24 0% 47 42,6% P = 0,001δ

[% successful concluded clutches]

FIG. 1.—Intervalos de fechas de inicio de puestas de 1999 (línea continua) y 2000 (línea discontinua).
[Intervals of clutch initiation dates 1999 (solid line) and 2000 (dashed line).]



Existieron diferencias marginalmente signi-
ficativas en el éxito de eclosión entre los dos
años (Tabla 2). Sin embargo, estas diferencias
fueron debidas a un mayor porcentaje de aban-
donos de puestas concluidas en 1999, ya que
teniendo en cuenta sólo puestas en las que exis-
tió eclosión no hay diferencias entre ambos
años (1999: 69,5 ± 27,7%; n = 14; 2000: 68,3 ±
22,4%; n = 40; U = 275,5; z = –0,9; P = 0,9).
Hubo eclosión de todos los huevos en el 20,8%
de las puestas en 1999 y en el 17,0% en el
2000. De los pollos nacidos ninguno llegó a
volar en 1999, y sólo el 13,3% llegaron a la
edad de 10 días. En el 2000 abandonaron el
nido 38 volantones. Este último año en 6 nidos
(15%) volaron todos los pollos, mientras que en
20 (50%) murieron todos. Tanto el éxito de vo-
lantones como el éxito reproductor fueron sig-
nificativamente mayores en el año 2000 que
durante 1999 (Tabla 2).

El tiempo de incubación promedio fue de
11,5 ± 1,8 días (rango = 8-17; n = 53 nidos), no
existiendo diferencias entre ambos años (U =
208,5; z = –1,06; P = 0,3). La duración del pe-
ríodo de incubación disminuyó con el avan-
ce de la estación de cría durante el año 2000 
(r

s
= –0,52; P = 0,0007; n = 40). El tiempo que

los pollos estuvieron en el nido fue de 17,3 ±
2,5 días (rango = 13-23 días), y este tiempo
tendió a aumentar con el tamaño de la pollada,
aunque no significativamente (r

s
= 0,2; P = 0,3;

n = 20 nidos).
De los 38 pollos que llegaron a volar en el

2000 quince murieron antes del 10 de octubre
(mortandad = 39,5%). Los pollos que sobrevi-
vieron eran significativamente más pesados a
los 12 días de edad (19,1 ± 3,0 gr; n = 20) que
los que murieron (15,4 ± 3,4 gr; n = 10; U =
42,5; z = –2,53; P = 0,01). El tiempo promedio
de supervivencia de los pollos que murieron
tras abandonar el nido fue de 12,9 ± 17,7 días
(n = 15; rango = 1-66 días), aunque el 35% fa-
llecieron dentro de los primeros cinco días, y
hasta el 65% dentro de los primeros 10 días.

DISCUSIÓN

Los datos muestran claras diferencias del
éxito reproductor entre los dos años, probable-
mente como consecuencia del cambio en la die-
ta destinada a los pollos (único aspecto que va-
rió entre ambos años), aunque la aclimatación a

las condiciones del cautiverio también pudo in-
fluir. Esta dieta está basada en materia animal,
que básicamente es la que utilizan los Gorrio-
nes para alimentar a sus pollos (Summers-
Smith, 1963, 1988; Anderson, 1978; Singer &
Yom-Tov, 1988). Las conclusiones respecto a
las condiciones exitosas del cautiverio son: 1)
evitar los gusanos de la harina como único
aporte de proteína animal, y 2) las larvas de
díptero junto con el pienso para cachorros de
perro han resultado una dieta eficaz.

Nuestros resultados son importantes teniendo
en cuenta la dificultad para la cría en cautividad
de esta especie (Mitchell & Hayes, 1973), y
además son más satisfactorios que los obteni-
dos en Texas por Mitchell & Hayes (1973; éxi-
to de volantones 19% y éxito reproductor
12%), a pesar de que la densidad de pájaros
era menor en su estudio.

El inicio de la temporada de cría (finales de
marzo - inicios de abril) se asemeja al encon-
trado en condiciones naturales en diversas re-
giones, incluida España, pero el final de la mis-
ma se alarga alrededor de un mes con respecto
al estado natural (véase Seel, 1968a; Ander-
son, 1978; Pinowska, 1979; Alonso, 1982,
1984; Singer & Yom-Tov, 1988; Veiga,
1990a). El promedio de puestas por nido fue de
4,32, mientras que en condiciones naturales el
número de puestas por temporada se estima en-
tre 2 y 3 (Summers-Smith, 1963, 1988; Seel,
1968a; Anderson, 1978; Alonso, 1982, 1984;
Singer & Yom-Tov, 1988). No obstante, algu-
nas hembras pueden llegar a realizar 4 puestas
en una temporada (Summers-Smith, 1963,
1988; Seel, 1968a; Singer & Yom-Tov, 1988),
y hasta más de 7 en los trópicos (Summers-
Smith, 1988). Este mayor número de puestas
puede ser debido en parte a la alta tasa de aban-
donos, y en parte al incremento de la tempora-
da de cría en casi un mes. El tamaño medio de
puesta y la moda no han diferido de lo encon-
trado en condiciones naturales, donde oscilan
entre 4 y 5 (Summers-Smith, 1963, 1988; Seel,
1968b; Anderson, 1978; Pinowska, 1979; Par-
do, 1980; Alonso, 1982, 1984; Singer & Yom-
Tov, 1988; Veiga, 1990a).

El porcentaje de puestas abandonadas
(52,8%), aunque en el 2000 fue inferior a 1999,
sigue siendo superior al encontrado en la natu-
raleza (20%; Anderson, 1978; Pinowska, 1979),
quizás como consecuencia de las perturbaciones
causadas por la elevada densidad de individuos
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reproductores. No obstante, el porcentaje de
puestas con eclosión total de los huevos fue si-
milar al encontrado en el campo por Anderson
(1978; 30%). De los huevos no eclosionados
(71 en total) 16 (22,5%) eran parásitos que pu-
dieron sufrir una deficiente incubación (Yom-
Tov, 1980), otros 14 (19,7%) desaparecieron
antes de la eclosión, y otros dos fueron rotos ac-
cidentalmente por los investigadores. El restan-
te 54,9% no eclosionó por otras causas como
por ejemplo muerte del embrión o no haber
sido fecundados. Anderson (1978) encontró que
un 16,7% de los huevos desaparecían del nido,
porcentaje similar al encontrado por nosotros,
pero Singer & Yom-Tov (1988) encontraron
sólo un 8,6% de huevos desaparecidos, Alonso
(1982) un 2% y Seel (1968b) un 1,5%, por lo
que las desapariciones de huevos son mayores
en nuestro estudio. En nuestro aviario, teniendo
en cuenta que no hay depredación, las desapa-
riciones se deben a infanticidio y al parasitismo
de cría. El primero se produce en el Gorrión
Común por machos no emparejados o que pre-
tenden obtener parejas extra, y por hembras po-
ligínicas que compiten por los cuidados paren-
tales del macho (Veiga, 1990b). En el aviario
no existieron machos sin emparejar, pero sí
hembras poligínicas debido al sesgo a favor de
las hembras (ver Material y Métodos), por lo
que la tasa de infanticidio causado por ellas
pudo ser alta. De hecho, un pollo fue encon-
trado parcialmente devorado en su nido, y en
dos ocasiones se detectaron pollos aún vivos
que habían sido expulsados de sus nidos. Apar-
te, el parasitismo de cría provoca pérdidas de
huevos por los intentos fallidos de las hembras
de expulsar huevos parásitos, lo que a veces
produce la rotura de los huevos propios (More-
no-Rueda & Soler, 2001). El parasitismo de
cría en nuestra población es mayor al encontra-
do en la naturaleza (8,5-10%; Manwell & Ba-
ker, 1975; Kendra et al., 1988). Esto pudo ser
debido a las condiciones de proximidad entre
cajas-nido y de alta densidad de individuos
(Møller, 1987, 1989; Brown & Brown, 1989;
Gowaty & Bridges, 1991). A pesar de todo, el
porcentaje de huevos que eclosionaron en el
2000 está dentro, aunque ligeramente por deba-
jo de la media, de lo encontrado en condiciones
naturales X̄ = 70,6%; rango = 50-95%; n = 42
estudios; calculado a partir de los datos propor-
cionados por Summers-Smith, 1988), por lo que
el infanticidio y el parasitismo de cría deben

haber afectado principalmente al abandono de
nidadas enteras.

El tiempo empleado en la incubación (11,5
días) está en el margen inferior de lo encon-
trado en poblaciones naturales, donde oscila
entre 11 y 15 días (Summers-Smith, 1963,
1988; Seel, 1968b; Anderson, 1978; Pardo,
1980). El tiempo de permanencia de los pollos
en el nido (17,3 días) es superior al encontrado
por otros autores en el campo, que suele oscilar
alrededor de los 14 días (Anderson, 1978; Par-
do, 1980; Summers-Smith, 1988). Esto puede
ser debido a que la alimentación de los pollos
aún no sea totalmente la adecuada en el 2000, o
puede ser la consecuencia de la elevada com-
petencia (densidad) entre individuos reproduc-
tores. Singer & Yom-Tov (1988) encontraron
una correlación positiva entre tamaño de nidada
y tiempo empleado en el nido por los pollos.
Nosotros también observamos esa tendencia,
aunque no resultó significativa.

Todos los parámetros relacionados con el
éxito de la reproducción estuvieron en el mar-
gen inferior del rango encontrado en condicio-
nes naturales. El éxito de volantones oscila en
la naturaleza entre un 30-90% (X̄ = 66,2%, n =
39 estudios; a partir de datos en Summers-
Smith, 1988). El porcentaje de nidos en que
vuelan todos los pollos también fue inferior al
encontrado en el campo (41%; Anderson,
1978), mientras que el de nidos en que mueren
todos fue superior al natural (23%; Anderson,
1978). El éxito reproductor también fue infe-
rior, aunque dentro del rango, al que se observa
en la naturaleza (rango 15-85%; X̄ = 48,1%; n =
44 estudios; a partir de datos en Summers-
Smith, 1988), lo que puede ser debido a una
dieta animal aún subóptima, a las perturbacio-
nes causadas por la competencia en el aviario y,
sobre todo, a una tasa elevada de infanticidio.

El peso de los volantones a los 12 días (17,9
± 3,4 gr) es inferior al encontrado por otros au-
tores en condiciones naturales y edades simila-
res: 24 gr a los 13,5 días (Seel, 1970), 23 gr a
los 11 días (Anderson, 1978), 26,5 gr a los 14
días (Singer & Yom-Tov, 1988).

En conclusión, las condiciones de cautiverio
generadas en nuestro aviario han sido relativa-
mente satisfactorias, llegando algunos paráme-
tros reproductivos (p.e. duración de la tempo-
rada de cría) a superar los obtenidos de forma
natural. No obstante, el éxito reproductor y el
peso de los pollos no alcanzan los valores ob-
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tenidos en condiciones naturales, sugiriendo
que mejoras en la dieta animal y una disminu-
ción de la densidad de ejemplares serían nece-
sarias para incrementar el éxito de la cría en
cautividad.
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